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j^paila 
En corto espacio de tiempo han 

conseguido los alicantinos que S. M. el 
Rey visite su linda ciadad. 

En la vecina población como en 
otras muchas de España existe la lu
cha de los partidos políticos, tan en
conada como pueda ser en Cartagena 
pero esa lucha tiene una tregua cuan
do de! bien general se trata y al hacer 
esas altas en la pelea se desenvuelven 
iniciativas beneficiosas para el bien co
mún. 

La visita de la Corte á cualquier po
blación aparte del honor que le pro
porciona es una fuente de ingresos. 
Bien lo recordará el comercio de Car
tagena si examina los beneficios que 
le produjeron las dos visitas regias. 

Pero aquí se olvida todo bienjpron-
to. No queremos fijarnos en que todos 
unidos en lo que fuera beneficiar á 
Cartagena algo podríamos aliviar s i 
triste situación, sin que por ello cesara 
la incesante lucha política, de la que 
no renegamos, pues la lucha es vida. 

Al tratarse de este viaje de S. M. á 
Alicante, nos enteramos todos ,que el 
Rey expresó su deseo de pasar una 
revista á todas nuestras fuerzas nava
les y navegando para Alicante va la 
Escuadra, compuesta de los cruceros 
"Carlos V", "Princesa de Asturias", 
"Cataluña", "Reina Regente", "Río de 
la Plata", "Extremadura" yat "Giral
da"; contratorpederos "Audaz", "Pro-
serpina" y "Terror"; torpederos nú-
meios 11, 12y 13; transporte 'Almi
rante Lobo", un remolcador y barcos 
algibes. 

Si los elementos directores, si los di
putados ministeriales ayudados por los 
de oposición hubiesen trabajado por 
que esta reunión de fuerzas navales 
se hubiesen verificado en Cartagena 
¿no lo habrían c»nse^>ui lo invocando 
la calidad de ser capital de Apostadero 
Cartagena, de ser plaza fuerte en la 
que podían los torpederos y destroyers 
simular un intento de forzar el puerto 
defendido por las baterías de la plaza? 
pero no solamente no se pidió nada de 
esto, sino que la escuadra con sus tres 
mil quinientos tripulantes no ha toca
do en Cartagena para repostarse y pre
pararse para la.visita rej;ia en Alicante 
y seguramente terminada allísu misión, 
navegará con rumbo á Cádiz sin tocar 
un día en Cartagena, á la que tantos be
neficios traería su estancia .-'.íiin' unos 
días. 

Si aún es tiempo, aquellos que go
zan de influencias en altas osferas soli
citen del Gobierno que ese núcleo de 
fuerzas navales venga á nuestro her
moso y hoy solitario puerto. 

Dejemos alguna vez de ser apáticos 
y olvidemos el afán de jisíajturas que 
éstas se ganan trabajando en pro de 
los intereses de un pueblo. 

BL BGO DBCARTAGENA 
se rende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á Im Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

CANTARES 
Me han dich* que cada pena 

nos vuelve un cabello blanc»; 
yo que inlré mi cabeza 
vLque es mentira et adagi*. 

Iré «ionJe tu mirada 
pongaŝ  pensando eo oii amor, 
<|ue doivle pongas tus oios 
allí bretari un|4 Mor. 

Na «é qué pasa por mi; 
cuand« más lci'>s t« enctieatraa 
estoy más cerca de tí. 

Si coa r i vida, bieo mío, 
tieasn tus penas remedio, 
mi vida pongo en tus lafcías, 
spArala eos tus besos. 

E rayo de s«I que cruaa 
de tu alcoba los eristaiee, 
es el p«n8amiento mía 
^ae vá teaptano á busaarte. 

El tieapa que las emeates 
Miden coa una «speranii)» 
luics qua parezca na «if lo 
desde ua ayer i un asaOsaa. 

P. ¡*ra Carrillo. 

Bn el reverá* de \ñ lámi
na de agUAs, se copin ÍN-
TBGRA fa parte ds la 
Retí Orden do 12 de Ene

ro de 1910. 
En «La Tierra> se eopió 
ÍNTEGRA la purte día-
positiva de la Real Orden 

de 12 de Enero de 1910. 
Ambas copias Í N T E 
GRAS, hecbas j garantí-
xadas por er Sr. García 

Vaso, no son Iguales. 
¿Dónde está la INTEGRI-
DAD, Sr. García Vaso? 

(¿once|aino$ 
¿Qué es un Concejal? 
La definición que da el Diccionario 

Enciclopédico, ó que podía dar, e$ la 
siguiente: 

"Con?ejal.=iPer !• reifulac mascu
lino; (h^y poblaciones ¡en que las mu
jeres §(mcfj&lirean).~\ríá\v\á\xo que 
se Siíc-i/icü por la felicidad de sus 
convetinos y que administra los bie
nes del procomún, llevando al Conce-
j« los conocimientos que atesora y 
desviviéndose por realizar mejorasen 
el pueblo que k eleva al sillón, escaño 
ó banco de la paciencia (según el me-
nagfi dt\ Ayuntamiento en que ejerza 
sus funciones).=Cl Concejal entiende 
forzosamente de todo: higiene, hacien
da, derecho, revés, política, literitura; 
nada4ebe «scapar á su pvpila y es 
por tanto un estuche, 'completísimo, 
para sacnr de apuros á una capital im
portante, villa presentalile ó pueblo 
rural.=E1 cargo de Concejal no (̂ s re-
nunciable; el. Concejal si que lo es, en 
muchos casos". 

Esa definición elocuentísima, com
pletísima y enciclopedísima, no co
rresponde á lo que en Cartagena y 
desde que manda el Bloque, entende
mos nosotros por Concejal. Tal vez 
SM-ía apropiada antes de que el pue
blo orease, limpiase y se... apropiase d 
salón de actos de nueatoJ Municijáo; 
pero desde, que el Bloque es el amo, 
desde que el Ayuntamiento es de ¡etis-
t*}! y desde que allí, sobre todo en la 

, ttapa Apolinari!, no hay más voluntad 
, que la de éste y éste no hace más que 
lo que le mandan los otios, los juntr.-

, ros de la Junta, el cargo de Concejal, 
I ha venido tan á menos, que está ?á 
menos altura que el de temporero en
cargado del censo, de los que el Al
calde declaró incompatibles ccn sus 
amiguitos y correligionaritos. 

Los Concejales cons«?v^ores, libe
rales, republicanos y católicos, aban
donaron las faenas que les habíamos 
encomendado, pata dedicarse á las la
bores propias de su sexo y huyeron 
ante la avalancha popular que oxige
naba con su presencia aquella enrare
cida atmósfera "de cacicatos, compa-
drazcatos y amaestracatos. 

¿Hicieron bien? ¿hicieran mal?: la 
historia se «cupará de ello y algún pa
dre Mariana, futuro, dirá á nuestros 
descendientes si fué «portuno el tomar 
el olivo, ó si debieron dejarse encu

nar, regando con su sangre generosa 
aquel salón, teatro de sus pateantes 
triunfos. 

N« es nuestro propósito hacer el 
estudio crítico de nuestros Concejales; 
nuestra misión es más modesta: trata
mos solo de demostrar, que no hacen 
falta Conce/Mli's en laijugens. 

Como veníamos diciendo, todos los 
Concejales á excepción de los bioquis-
tas abandonaron hace tiempo el Ayun* 
tamiento y nadie ha protestado, nadie 
se ha lamentado, ni nadie ha procura
do para que vuelvan á trabajar por no
sotros: ni el Alcalde, ni el Gobernador, 
ni el Gobierno han intentado que cese 
esa anómala situacién y si de cuarenta 
y cuatro concejales, solo asisten-, al 
C^fe)Q, tres 6 cwaáro, Sft dedEK^; que 
maldita la faíta que hace el lesto, ó 
sean los cuarenta. 

Pues sentado esto, veamos qué ha
cen los tres ó cuatro concejales que es
tán al pié del cañón; estos señores van 
á sesión y repiten e por k la lección que 
el día antes (martes en 11 noche) le han 
enseñado en la junta del Bloque; ni tra
bajan, I'i piensan, ni razonan, ni estu
dian; son máquinas vivientes de pesa
da oratoria, quej impresionadas el día 
anterior repiten á las poc is horas las 
mismas palabras, tal vez los mismos 
gestos, que les enseñaron; no soinii 
la menor cantidad posible de concejal; 
para ese viaje no necesitábamos alfor-

¡ jas, es decir,, no hacía f̂ lta que se s^-
crjji^m en por nosotros. esos tres ó 

; suatro señores, que segyrúente teii-
dráh desatendidas sus ocupaciones 
particulares, haciéndose la ilusión de 
qüt hacen algo. 

De modo, que el capítulo de cala
midades, el que se refiere á concejales 
bloquistas, puede suprimirse y sersus-
titifido por un fonógrafo, que reciba la 
divina inspiración de la Junta del Blo
que y la repita ante los tres ó cuatro es
pectadores que dormitan plácidamente 
en el salón de sesiones. Reintégrense 
á sus casas y á sus trabajos particula
res los tres ó cuatro que quedan y vinos 
que se fueron y otros que los wán, 
quedará' el Ayuntamiento como una 
balsa de aceite y D. Apolinario podrá 
dedicarse á hacer solitarios en plena 
sesión, sin que el monótono slynó, 
de Alcaráz, Anaya y Madrid, lo dist.-ai-
ga en su laboriosa ocupación. 

Estaremos muy bien sin concejales y 
ni que decir tiene, que nuestra dicha 
seria completa si nos quitaran al Alcal
de. 

¡Oh el Alcalde! 
Un vecino. 

LA PESTE EN CHINA 

Madrid 8-9 m. 
l i dominjo hubo en Witaiko 43 

defunciones. 
La epidemia se h* recrudecido y 

se extiende rápidamente por las lí
neas rusas. 

La situación líe Tientsin es deses
perada. 

Cada nuevo cas» se convierte en 
un foco de contagio perqué no se 
aislan ¡as personas que estuvieron en 
contacto con los enfermos. 

La situación de Tientsin es una 
amenaza para Pekín, donde ayer mu
rieron dos viajeras recién llegados 
por no someterlos á cuarentena ni 
reconocimiento aigun». 

^lt?«&:«iMU« 

jujar can fuejo 
Otrayez-e susurra que el gr^nyí 

úe «ftiiiciiros, apoyado pipi? lar Fede
ración, inspirado por su abogado se
ñor García Vaso y con la tácita apro
bación del alcalde, pretende declararse 
¿n huelga. 

No podemos oreer tal disparate: el 
público merece respetos y considera
ciones, y no se puede, con pretextos 
más é menos fundados, hacerle jugue-

' te de los caprichos de uno ó v.irit* 
j gremios, que tienen medios, dentro de 
i las leyes, para poner á salvo sus inte-
¡resessin necesidad de hacer que ef 
i público síifra las consecuencias de 
; culpas que no son suyas. 

La huelga pasada, tolerada y con 
sentida por nuestra autoridad munici
pal, habrá tal vez alentado á los gre
mios para creerse dueios y señores de 
la situación é imponer su capricho, 
que no ha le ser violentado por el aH 
calde; pero tengan en cuenta, que so
bre éste hay autoridades superiores 
que ha.i de defender los intereses de 
todo un pueblo y <[ue en último caso, 
es muy fácil contrarrestar campañas 
como la iniciada, que cuentan desde 
su principio con ia antipatía general. 

No hemos querido oc iparnos de 
esa cuestión de las carnes, para evitar 
disgustos y con la esperanza de que la 
razón y la prudencia se impusiesen y 
no se ocasionasen perjuicios al públi
co; pero si se confirman los rumores 
que corren, si prevalidos ciertos ele
mentos de la impunidad con que eje
cutan actos que perjudican k s intere
ses generales, gracias á la apatía ó 
connivencia de ia Autoridad, no ten-̂  

dreraos más remedio que demostrar 
que no se juega impunemente con un 
pueblo y que es muy fácil, que éste se 
dé cuenta del agravio que le infieren 
los que con miras más ó menos intere-
resadas le perjudican y se adopten 
medidas que salven estos sagrados 
intereses generales, y que luego la
mentarán, los que, mal aconsejados y 
peor dirigidos, juegan con fuego, ti 
pretender que Cartagena entera, esté 
subordinada á lo que ellos, sin más 
razón qat por qae si, acuerden y 
determinen. 

Contra la emigración 

Madrid 8-9 m. 
Gasset ha manifestado que hoy 

marchaban á Salamanca. Zamora, 
Extremadura, Murcia , Granad» y 
parle de Levante, dos inspectores de 
emigración para estudiar sobre «I te
rreno las causas de ella y modo de 
evitarla. 

OE SOCIEDAD 
Se encuentra ligeramente enferma, 

la distií^uida esposa de nuestro que
rido amigo y contertulio el contador 
de fragata don Francisco Muñoz Del
gado. 

Deseamos que en iM-eve oljtenga la 
enferma una completa mejoría. 

Procedente de Barcelona hemos te
nido el gusto de saludar en ésta, á 
nuestro querido amigo don Angd Vi
llas Moreno. 

Bien venido. 

Ha salido para Ferrol con objeto de 
embarcar en la corbeta "Nautilus", 
nuestro querido amigo el alférez de na
vio D. José Bouyón y Plá, hijo de! 
Excmo. señor Comandante general de 
este Apostadero. 

Le deseamos un feliz viaje. 
<««>«MN««HJ»>!Mian*WMMMMHinMMMI^^ 

Cartas á Apolinario 
Inolvidable Apoli: La tfa Catalina, 

el señor José el del Abasto y este tu 
antiguo compañero de cojer palmitos, 
estamos en un tod» conformes que 
eres en política un modelo raro. 

Tarde ha sido cuando t« has dado á 
la luz pública pero 1© has hecho con 

mm 
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uK agujír* en el fondo, y se v«lvió derecho el la-
fiern©. 

»E1 agujero no se cefr9, y por esQ se ha forma
do alH ue femoli?io, y cuantos i él se sccrcan van 
á parar á los profundo»». 

—iBravfel Bien contad», amigo -ratírmuré rl 
vizconde Osear de Veituil. 

—Tal ti la historia, mi butn señor y mi buena 
dama—coRCtuyó el lefiader, cargando ée nuevo 
su haz. 

—iPelii viaje, y no descuidarse! A la derecha 
éel vado hay un haya £ác1 de rcconoeer. Es de es
perar que le pasarais con la mism» suert» que el 
seflor de esta mañana. 

—]Ab! ¿Ma pasado un scfier esta mañana? 
—Un apuesto señor que iba á Moottnorfn. Por 

cierto que eran dos. 
—|Ah! |Do8 á la vea! 
—¡Pues, y ayet! 
—¿Ayer también? 
—-Sf, otros dos. 
—No creía yo—murmuró el eesandaste—^ue 

vuestra tío tuviese tantos herederos. Ea^ démonos 
prisa. 

—Van á quitarle su poesfa á la maffsiói de mis 
pensamisntos—suspiró la condesa. 

—|Bah!—respondió 0»car-*á toda novela le 
hacen falta sus personajes, y cuaatos más hay, 
má9 grande «s et embrollo. 

Ls condesa aguija su caballo, y ambos conti
nuaron su camino. 

g| valle tt habia ido ensanchando pocoá poco. 

m Bimmtnte 4él €émenimd»r 

tando los bij&res 4e su cabsUO, qve parecía atiíivi-
nar que corría á ia muerte. 

iba ensancháudote á medida el espacio que 
le separaba de la condesa, y el abismo estaba 
ya corea. Díasele inacir sordamente, y la con
desa, abrai«da'á su siiia no tenfa fueria para gri
tar. 

n comandante tuvo un vértigo; UQ su^or frío 
eubrió su frente... 

|La condesa estaba perdida I 
Y ia masa seguía huyendo delante de él, seme

jante á esos fuegos fatuos, que en vano «s querer 
perseguirlos en medio de la Ilaiura uaa noche de 
estío, y luego desapareció... 

Osear de Vertuii oo vio, no oyó ya más nada, 
sino el murmullo del abismo domiuMido todo otro 
ruido; ¡tan ceroa estaba! 

Perdió la eabeza, soltó las rieadas, y cerró los 
ojos. 

{El tambiéa corría voluntariameate bacía el 
abismo! 

Al abismo entreabierto d^l^aie de él, en ouyo 
fondo ^uizá yacía la desventurada joven destro
zada y yerta. 

Pero apenas se sintió libre del freno su cabal
gadura, que enderezó las orejas; y temblorosa cual 
si le hubioso adivinado iodo, biso uo esfuerzo 
supremo y echó de nueve á tierra. 

¡El comandante se habla salvadol 

Luego, ea el mismo iasttnte, oyóse un grito, un 
grito de alegfía, de triunfo. Y eomo si sallóse de 

8» .̂ El Meé áe Cartagena 

esballo se hundió hasta el pocho y perdió pie lue
go; la joven lanzó un grite. 

El comandante picó etpueia con fuerza á su 
montura y quiso alcanzarla; pero, ei caballo, im-
paitado por «i instinto supremo y dominante de 
la propia conservación, sufrió ñ dolor, y más vi* 
gotoso ique el de la condesa, cesó de obedecer 
á la brida, nadó reiueitamente haeia la trilla 
opuesta, á despecho de los esfuerzos de Ver-
teuil por ir hacia su compañera, cuya cabal
gadura extenuada se dejaba arrastrar pot la co
rriente. 

El comandante vio y comprendió ia inminencia 
del peligro, y como su caballo, que acababa de to
mar pie en la orilia opuesta, le obedecía de nue
vo, le obligó á entrar otra ve* en el agua, proca-
rando siempre alcanaar á la condesa, á fuMo 'a 
corrieale mantenía ea mecHo del arroyo, y que 
se esfofoaba OB hacer salir de é\ám cabalga
dura. 

El terrible Salto del Lobo describía sus re
molinos á uno* cien metros más abajo, y si la 
condesa no conseguía ganar la orilla estaba per
dida. 

Pero era rápida la corriente, la n o ^ e obseurv, 
y4a'Condesa no aparecía ya distinguible á su 
compañero, sino como una masa negra arrastrada 
rápidamente hacia el lemoUne. 

y esa masa huía y se alejaba; á cada instante 
iba acercándose más y más al abismo, y el oo* 
mandante seguía aquel punto negro, eBsangren» 


